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- Comparecencia de la seíiora Ministra de Asuntos Sociales (Fernández Sanz) para informar sobre el uConvenio Mi- 
nisterio de Asuntos Sociales-Ministerio de Trabajo. Acciones positivas para el cumplimiento de los fines del Plan 
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Se abre la sesión a las diez y treinta minutos de la 
mañana. 

La señora PRESIDENTA: Señorías, buenos días. 
Abrimos la sesi6n de la Comisión Mixta Congreso-Se- 

nado para la Igualdad de Oportunidades de la Mujer, re- 

cibiendo hoy a la excelentísima señora doña Matilde Fer- 
nández Sanz, Ministra de Asuntos Sociales, para informar 
sobre el Convenio Ministerio de Asuntos Sociales-Minis- 
terio de Tabajo, así como de acciones positivas para el 
cumplimiento de los fines del Plan de Igualdad de Opor- 
tunidades de la Mujer. 

Bienvenida, señora Ministra, y tiene usted la palabra. 



- 
COMISIONES 

14124 - 
8 DE MARZO DE 1989.-NÚM. 420 

La señora MINISTRA DE ASUNTOS SOCIALES (Fer- 
nández Sanz): Muchas gracias, Presidenta. 

Buenos días, señorías. Quiero empezar dándoles las 
gracias por haberme convocado en el día de hoy, ocho de 
marzo, Día de la Mujer Trabajadora, porque sobre todo 
me permite felicitarles por el trabajo que han realizado 
estos meses todos y todas las parlamentarias, haciendo 
posible que uno de los objetivos del Plan de Igualdad de 
Oportunidades y uno de los objetivos del Area de Empleo 
y Relaciones Laborales sea una realidad. Como ustedes se 
dan cuenta, estoy refiriéndome al número 7 de los obje- 
tivos en materia de empleo y relaciones laborales, que se 
refiere a hacer compatible la realización de un trabajo 
con el ejercicio de la maternidad y la paternidad. Eso es 
posible hoy, eso es una realidad desde hoy gracias a to- 
dos ustedes, y es esto lo primero que quería decir. 

Después, me gustaría tratar los dos temas que han sido 
desarrollados en este trimestre, porque está reciente la fe- 
cha en la que ustedes han tenido aquí la comparecencia 
del Ministro de Trabajo para hablar del conjunto de las 
materias y de las responsabilidades que afectan al Minis- 
terio de Trabajo. Pero en este trimestre hay dos cosas a 
destacar: una de ellas son las medidas de acción positiva 
en el campo de la empresa y en concreto en el campo de 
la empresa privada. Avanzar en esta dirección es avanzar 
en el quinto objetivo del Area de Empleo y Relaciones La- 
borales del Plan de Igualdad, que se refiere a alentar a las 
empresas del sector público y privado a que promuevan 
el acceso igualitario de las mujeres al empleo y su pro- 
moción a puestos de responsabilidad. Son una serie de ac- 
tuaciones que tienen que ver con el criterio de la acción 
positiva. De ahí tengo que comentarles cómo el Instituto 
de la Mujer ha iniciado un trabajo en esta dirección con 
las empresas más grandes del país. En el mes de noviem- 
bre me dirigí a doscientas empresas, seleccionadas entre 
las empresas con más plantilla del país, y en un mes re- 
cibí una respuesta satisfactoria de ochenta y ocho empre- 
sas. Con ellas, en el mes de enero, hemos tenido una pri- 
mera reunión para hacer una reflexión acerca de la nece- 
sidad de establecer en sus empresas medidas de acción 
positiva para la promoción de las mujeres a puestos de di- 
rección y de predirección en las empresas. 

Hemos decidido poner en marcha un programa que per- 
sigue cuatro grandes objetivos: en primer lugar, conse- 
guir de los altos directivos que el mayor número de em- 
presas -pero vamos a iniciar con estas ochenta y ocho- 
sean seleccionadas como empresas-piloto que apoyen de- 
cididamente el programa de acción positiva para el acce- 
so y promoción de las mujeres a puestos de respon- 
sabilidad. 

Su segundo objetivo es conseguir que el mayor número 
posible de mujeres con talento y vocación para dirigir, 
emprendan una carrera como directivas y que incluso les 
lleve a formar sus propias empresas, sus propias com- 
pañías. 

El tercer objetivo de este programa es diseñar, elabo- 
rar y poner en práctica un sistema eficaz de ayuda y ase- 
soramiento para las propias mujeres directivas y futuras 

empresarias, y para que las empresas participen en estos 
programas. 

Y, por último, desarrollar una actividad complementa- 
ria de documentación y cornunicación que ponga a dis- 
posición de las personas y de las empresas interesadas los 
estudios, las encuestas, los seminarios, los encuentros, las 
conclusiones, en definitiva, que permitan facilitar el in- 
tercambio de experiencias e información lo más fiable y 
lo más eficaz posible para su trabajo. 

Estos cuatro objetivos se resumen en dos: por un lado, 
trabajar con las direcciones de las empresas para que pon- 
gan en marcha medidas de acción positiva, cara a apro- 
vechar al máximo sus recursos humanos, y trabajar con 
las propias personas de esas empresas, mujeres, para que 
administren mejor sus carreras profesionales en la direc- 
ción de poder avanzar hacia puestos de más responsabi- 
lidad en sus profesiones o en la dirección de la autono- 
mía y la búsqueda de su independencia o su compromiso 
con el mundo empresarial. Este objetivo va a estar com- 
plementado con una experiencia piloto en una zona de 
Madrid, cara a estas iniciativas locales de empleo. 

En enero tuvimos el encuentro con las direcciones y en 
el mes de febrero ha habido dos encuentros ya, dos semi- 
narios, con las mujeres mandos intermedios que las em- 
presas han trasladado a este seminario que se hace con 
una empresa consultora y con la colaboración del Insti- 
tuto de la Mujer para avanzar en estos programas. Estos 
dos seminarios están sirviendo para elaborar los materia- 
les y los documentos que puedan ser herramientas utili- 
zables por las propias direcciones de personal en cada una 
de estas compañías. Tiene que ver, por tanto, con ese ob- 
jetivo quinto de alentar a las empresas del sector privado 
para que promuevan medidas de acción positiva y avan- 
ces en la igualdad de oportunidades y de responsabilida- 
des con las mujeres. 

Conocen que en el Plan de Igualdad se concretaba cómo 
se quería hacer este trabajo también con el Instituto Na- 
cional de Industria y se ha iniciado un contacto con to- 
das las direcciones de personal de las empresas del INI 
con sede en Madrid para diseñar un trabajo en esta di- 
rección. Y también conocen que en el Plan se recordaba 
cómo en el grupo de hidrocarburos, en el INH, a través 
de la negociación colectiva, se había asumido este com- 
promiso de investigar, conocer y desarrollar un pro- 
grama. 

Creo que con los resultados de estos seminarios y estos 
trabajos con las empresas que deciden participar activa- 
mente para diseñar medidas de acció:, positiva en sus 
compañías, el objeiivo quktn del plan de igualdad de 
oportunidades en materia de empleo y relaciones labora- 
les podrá ser una realidad que nos satisfaga a la mayoría. 

Quedan otros seis objetivos de los siete,que muy bre- 
vente les recuerdo. Los siete grandes objetivos en mate- 
ria de empleo y relaciones laborales en el plan eran: me- 
jorar el conocimiento social de las mujeres, especialmen- 
te en relación al trabajo; fomentar la formación ocupa- 
cional y el empleo femenino; mejorar la situación de las 
mujeres en las zonas rurales en relación al trabajo; pro- 
mover una presencia igualitaria de éstas en los distintos 
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cuerpos y niveles de la Administración pública, particu- 
larmente en los puestos de más responsabilidad; las me- 
didas de acción positiva en el sector privado y en el sec- 
tor público, de las que acabamos de hablar; impedir la 
discriminación por razón de sexo en el acceso al empleo 
y en las relaciones laborales y por último, hacer compa- 
tible la realización de un trabajo con el ejercicio de la ma- 
ternidad y la paternidad, por lo que les he felicitado, ya 
que la Mesa me pasa el «Boletín Oficial del Estado» don- 
de consta hoy que su esfuerzo y su trabajo es ya una rea- 
lidad para las mujeres españolas. 

Me pedían en la comparecencia que les trasladara la in- 
formación del otro gran avance que en materia de empleo 
y relaciones laborales se ha producido en este trimestre. 
Es el convenio-marco de colaboración entre el Ministerio 
de Trabajo y el Ministerio de Asuntos Sociales, a través 
del Instituto de la Mujer. Este convenio lo hemos firma- 
do el dta 19 de enero de este año y se comprometen los 
dos Ministerios a desarrollar ocho objetivos. El primero 
es el objetivo de colaborar en el desarrollo y aplicación 
del principio de no discriminación por razón de sexo en 
el acceso al empleo, en la formación profesional y en las 
relaciones laborales. También persigue potenciar una ma- 
yor diversificación y cualificación de las opciones profe- 
sionales de las mujeres, especialmente las más jóvenes. 
Tiene que promover actuaciones en formación, dirigidas, 
por un lado, a la inserción, al primer puesto de trabajo 
de las mujeres jóvenes; por otro lado, a la reinserción pro- 
fesional de aquellas mujeres o que inician su vida profe- 
sional más tarde, o que la pretendan recuperar después 
de un período de parhtesis. Estimular también la parti- 
cipación femenina en los distintos programas y medidas 
de fomento del empleo que actualmente están vigentes y 
colaborar con los equipos de promoción laboral que en el 
Instituto de la Mujer se han iniciado hace más de un año, 
consiguiento, a través de un convenio con el INEM, ma- 
yor número de contrataciones para que estos equipos se 
extiendan por todo el pats cara a cumplir estos objetivos. 
Realizar estudios para conocer mejor aún la situación la- 
boral de las mujeres; elaborar y presentar programas es- 
pecíficos de empleo y de formación profesional al Fondo 
Social Europeo, en primer lugar para desarrollar nuevos 
programas, pero también, a través del convenio y de gru- 
pos de trabajo, hacer un seguimiento de los efectos y los 
resultados de estos programas. Por último, divulgar las 
iniciativas, las medidas, los programas que, tanto sobre 
fomento de empleo como sobre cualificación profesional, 
vayamos realizando en nuestro país. 

Este convenio que, como les decía, se firmó el 19 de ene- 
ro, ha tenido ya su primera reunión. Operará a través de 
una Comisión mixta. Esta Comisión mixta está presidida, 
por un lado, por el Director General de Empleo y por la 
Directora General del Instituto de la Mujer y tres perso- 
nas más de cada uno de los Ministerios. La Comisión mix- 
ta, a lo largo de estos dos años, tiene que ir manteniendo 
reuniones como mínimo semestrales; tiene que cubrir el 
objetivo de desarrollar los programas anuales de actua- 
ción; poner en marcha los grupos de trabajo que se esti- 
men oportunos -y ahora les diré lo que se ha decidido 

para el año 1989-; decidir sobre todos los programas o 
servicios que van a ser subvencionados para avanzar en 
este objetivo de empleo y formación profesional; hacer un 
seguimiento y una evaluación de todas las actuaciones y 
seguir desarrollando una reflexión que nos permita la 
búsqueda de nuevas fórmulas eficaces en este objetivo. 

Después de su constitución como Comisión mixta ha ce- 
lebrado una reunión para decidir los objetivos del año 
1989. Estos objetivos son los siguientes -y les iré dicien- 
do cómo van en su desarroll-: realizar un convenio en- 
tre el INEM y el Instituto de la Mujer, para contratar más 
personas de estos equipos que les he comentado, los equi- 
pos de promoción laboral de las mujeres que tienen un 
año de experiencia dentro del Instituto de la Mujer. Estos 
equipos tienen cuatro tareas que desarrollar: informar a 
las mujeres de los programas de empleo y de los cursos 
de formación específicos o generales a los que pueden y 
deben tener acceso: hacer un seguimiento de todas aque- 
llas mujeres que están en este momento trabajando en 
puestos no tradicionales, por lo importante que es cara a 
la incorporación de las mujeres en los puestos donde es- 
tán infrarrepresentadas, y así vincularse en parte a todo 
un programa comunitario; seguir un programa de orien- 
tación para la inserción de las mujeres, informando por 
diferentes zonas de las posibilidades de empleo que exis- 
ten en el entorno geográfico donde viven; desarrollar pro- 
gramas con estas mujeres de búsqueda de empleo. 

Ya saben que una primera experiencia que desarrolló 
el Instituto de la Mujer fue la de analizar cómo las pro- 
pias mujeres se enfrentaban a un proceso de selección de 
personal y cómo las propias mujeres comentaban las di- 
ficultades que tenían, a veces, hasta para las pequeñas 
técnicas para mantener una entrevista, cómo reali ar un 

fesionales para optar a un puesto de trabajo. Desde eso 
tan sencillo, se han iniciado programas específicos, más 
largos en el tiempo, más cortos, que permiten reforzar a 
las mujeres las técnicas de búsqueda de empleo. 

Este Convenio del INEM se compromete a divulgar en 
todo el INEM estos equipos y a seguir su trabajo y resul- 
tados. Cuando digo divulgar estos equipos es fruto de la 
experiencia de cómo, por el ritmo de trabajo, de modifi- 
cación de normas, de criterios en la Administración, los 
funcionarios tienen a veces serias dificultades para estar 
al día de todo esto. Recordarán ustedes la reflexión que 
hicimos acerca de por qué en el primer programa comu- 
nitario de mujeres incorporadas a puestos de trabajo y 
sectores de trabajo donde están infrarrepresentadas, con 
aquellos estímulos económicos que existían se produjo 
una cifra muy baja. Se hizo una investigación y se vi6 
cómo en algunas oficinas del INEM los funcionarios te- 
nían insuficiente información acerca de este programa. 
Vamos a intentar reforzarlo para que este Convenio entre 
el INEM y el Instituto de la Mujer tenga una fase de in- 
formación a todas las personas que trabajan como funcio- 
narios, informándoles de todos los programas del INEM, 
de todos los módulos de contratación y programas de for- 
mación e intentanto que todos estos profesionales y fun- 
cionarios conozcan el trabajo de estos equipos, los obje- 

currtculum, cómo -en t r e  comillas- venderse como t pro- 
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tivos de los mismos e intenten coordinarse en las actua- 
ciones cara a la incorporación de la mujer a los progra- 
mas de formación y a los niveles de empleo. 

En las actuaciones del año 1989 también se han creado 
tres grupos de trabajo, para empezar a desarrollar a un 
ritmo lo más acelarado posible los cinco objetivos del 
Plan en materia de empleo y relaciones laborales. Un gru- 
po de trabajo es sobre la promoción de empleo, otro so- 
bre la orientación a las mujeres, y otro sobre la forma- 
ción profesional. 

Los compromisos que adquiere en sus actuaciones para 
el año 1989 son: en materias de promoción del empleo, ha- 
cer un trabajo para solicitar programas de apoyo a la con- 
tratación de mujeres en el Fondo Social Europeo; revisar 
todo lo que hay actualmente, los resultados, y solicitar 
programas nuevos de apoyo a la contratación de mujeres; 
implementar la información y difusión de estos progra- 
mas; analizar la participación femenina en todos los pro- 
gramas del Fondo Social Europeo y del Plan FIP, y hacer 
un trabajo específico con los sectores, con las profesiones 
y los oficios donde las mujeres están suprarrepresentadas. 

El grupo de trabajo sobre la orientación hacia las mu- 
jeres va a trabajar en dos direcciones: propuestas para 
mejorar estos programas y la confección en el ano 1989 
de una guía sobre la búsqueda del empleo como herra- 
mienta de trabajo para la mayoría de las mujeres. 

Y el grupo de trabajo de formación profesional tiene 
como misión: revisar los cursos y programas existentes; 
trabajar en la publicidad adecuada para que llegue a las 
mujeres; buscar la ampliación del programa del Plan FIP 
para mujeres; desarrollar programas específicos, progra- 
mas innovadores' para la incorporación de mujeres, vuel- 
vo a repetir, en áreas donce están infrarrepresentadas, y 
tiene como grupo básico la responsabilidad de hacer el 
balance anual antes de que a finales de 1989 se decida el 
nuevo calendario de actuaciones y de compromisos para 
el año 1990. 

También se trabajará con otros dos grupos de trabajo 
en el año 1989, uno sobre relaciones laborales, y otro so- 
bre estudios y estadística: el de estudios y estadística está 
vinculado a todas las demás actuaciones que tienen que 
ver con otros convenios ya firmados, como el convenio fir- 
mado con el CIS para seguir avanzando en el objetivo de 
mejorar el conocimiento social de las mujeres y especial- 
mente en su relación con el mundo del trabajo. El grupo 
de trabajo de relaciones laborales estudiará y trabajará 
en la dirección de ver propuestas concretas a las normas 
jurídicas; vigilar también los contenidos de la negocia- 
ción; asimismo, intentar hacer con las centrales sindica- 
les y con la organización empresarial un informe anual 
de la negociación colectiva, SUS avances en la corrección 
de discriminaciones y sus reflexiones críticas acerca de 
aquellas medidas que no favorecen en la negociación co- 
lectiva de cada sector una situación de igualdad entre 
hombres y mujeres. 

Este es, señorías, el contenido del Convenio firmado el 
día 19 de enero y el compromiso de actuación a lo largo 
del año 1989 a través de los tres grupos de trabajo que se 
van a desarrollar. Como pueden ver, si se hace un segui- 
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miento, una reflexión, un repaso de las diferentes actua- 
ciones, sobre todo en el área de trabajo, tiene el Plan de 
Igualdad, pueden ver que el Convenio y sus grupos de tra- 
bajo se convierten en una herramienta de potenciación, 
de dinamización del conjunto de los siete objetivos y de 
las diferentes actuaciones que en este capítulo existen. 

La señora PRESIDENTA: Abrimos, por tanto, un tur- 
no para portavoces. Posteriormente abriremos otro turno 
para que cualquier miembro de la Comisión pueda diri- 
girse a la señora Ministra. 

Por el Grupo Mixto, el Diputado Bandrés Molet tiene 
la palabra. 

El señor BANDRES MOLET: Muchas gracias, señora 
Presidenta, señora Ministra, señoras Diputadas y señores 
Diputados. 

Cuando se constituyó esta Comisión mixta, en el Grupo 
al que yo pertenezco -que también es mixto, aunque de 
naturaleza distinta- no había ninguna mujer; por lo tan- 
to, no tuve ninguna competencia para asumir el cargo de 
portavoz también en esta Comisión, y ahora que existe en 
el Grupo Mixto ya una mujer, pienso disputarle el puesto 
y pienso intentar permanecer en esta Comisión, que re- 
sulta un honor para un hombre como yo poder estar con 
tantas mujeres Diputadas y Senadoras. 

He escuchado con mucho interés el informe que nos ha 
hecho la señora Ministra. Ella sola ya es un símbolo de 
la emancipación de la mujer, pero en un día como hoy yo 
quisiera elevar un poco más no digo el tono, pero sí el con- 
tenido al menos de mi discurso, porque estamos en un día 
que es un símbolo muy importante de la emancipación 
de la mujer trabajadora. 

Yo quisiera decir hoy aquí alguna cosa que por sabida 
no tiene ninguna importancia, pero que sí la tiene si quien 
la dice es precisamente un hombre. El problema de rom- 
per con las barreras de la discriminación de la mujer en 
nuestra sociedad y en el mundo entero es un problema 
csencialmente cultural, también jurídico, y por tanto 
aquí, donde tenemos la doble consideración de seres hu- 
manos, de personas que andamos por la calle, de ciuda- 
danos, pero además de legisladores, tendremos nosotros 
m a  responsabilidad especial en la modificación legislati- 
va, es decir, en el campo jurídico, para que esa igualdad 
del hombre y la mujer sea traducida a letra en el «Bole- 
tín Oficial del Estadon. Pero, además, yo creo que, como 
hombres, hay que agradecer a la señora Ministra el tra- 
bajo realizado desde que ella ha asumido este cargo y el 
danteamiento de esos grandes objetivos y también de al- 
gunos de los logros ya obtenidos; justamente hoy también 
:ienen un carácter simbólico, aparece alguno importante 
:n el «Boletín Oficial del Estado», como ha mostrado la 
señora Ministra hace unos instantes, pero yo creo que no- 
sotros, como ciudadanos, como hombres y mujeres, tene- 
nos todavía por delante un larguísimo trabajo para con- 
seguir esa igualdad efectiva y real en la sociedad. 

Cuando entrábamos en esta sala comentábamos que ha- 
lía muchas más mujeres que hombres (y además hoy hay 
nás mujerzs que hombres en el campo de la prensa, en 
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este momento está igualado pero en el campo de los se- 
ñores taquígrafos también), cuando yo decía eso, una de 
nuestras compañeras Diputadas decía: a mí me parece 
muy bien que haya hombres aquí, pero también es muy 
bueno que haya más mujeres que hombres porque como 
decía muy bien señora Diputada amiga mía, a nadie le 
han salvado desde fuera. Es decir, la emancipación de las 
mujeres vendrá principalmente del propio trabajo que ha- 
gan las mujeres, y bueno será que los hombres ayudemos, 
pero fundamentalmente la emancipación de las mujeres, 
como la emancipación de los obreros, surgirá de la pro- 
pia clase, de ellos mismos con las ayudas que tengan que 
recabar y que algunos prestaremos muy gustosos. Por eso 
es bueno que estemos aquí hoy hombres y mujeres y es 
bueno que haya más mujeres que hombres. 

Y yo, como hombre, aprovecharía esta oportunidad del 
día 8 de marzo para pedir perdón en nombre propio por 
tantas y tantas veces que me he dejado deslizar por plan- 
teamientos sexistas. Por ejemplo, yo voy a hacer aquí hoy 
una solemne promesa: nunca más diré, cuando tenga que 
ir a un sitio desagradable o a un lugar dificil, que me ha 
tocado bailar con la más fea. Nunca más lo diré. Lo he di- 
cho muchas veces, pero comprendo que hay un profundo 
menosprecio en esa expresión. Nunca he oído a una mu- 
jer decir que le ha tocado bailar con el más feo, y tendría 
derecho a decirlo en muchísimas ocasiones y no precisa- 
mente por la danza. 

Quiero perdir perdón en nombre propio y en nombre 
de todos los hombres, con toga y sin toga, porque yo lle- 
vo treinta y tantos años en el ejercicio de mi profesión de 
abogado, de la que estoy tan orgulloso, y he visto muchas 
y muchas sentencias dictadas por hombres en las que se 
injuria a la mujer solamente por el hecho de ser mujer, y 
todavía no he visto una sentencia dictada por una magis- 
trada en la que se insulte al hombre. Eso debe constar y 
debe ser para nosotros un motivo de muy seria reflexión. 
Cuando yo hago esta especie de confesión o de catarsis de 
explicar mis propios defectos, creo que estoy rindiendo, 
en definitiva, un homenaje a nuestras propias madres, a 
nuestras mujeres, a nuestras hijas y, sobre todo, a todas 
las mujeres que luchan y se debaten en el mundo entero 
para que su dignidad sea reconocida y considerada defi- 
nitiva y universalmente. 

La señora PRESIDENTA: Aprovecho la oportunidad 
que me ofrece su intervención para agradecer su asisten- 
cia a Senadoras, a Diputadas, a Senadores y Diputados, 
a quienes la Mesa invitó especialmente a la comparecen- 
cia de la señora Ministra, como muestra de que la misma 
se fijaba en un día -y no por casualidad- significativo 
en este trabajo que parlamentarias y parlamentarios ha- 
cemos de cara a la igualdad, de cara a la emancipación 
de la mujer. 

Por el CDS tiene la palabra el señor Revilla. 

El señor REVILLA RODRIGUEZ: Señora Ministra, voy 
a hacer un breve comentario a sus explicaciones. Yo qui- 
siera calificar su intervención de excepcional, y me voy a 
explicar. 

Recuerdo un 12 de octubre de hace muchos años en Ber- 
lín que, siendo conferenciante el señor Brandt, entonces 
alcalde de la ciudad, pronunció un discurso en el que no 
citó para nada la palabra «España». Entonces el cónsul 
español, cónsul en aquellos momentos franquista, le se- 
ñaló que había sido un discurso excepcional, porque ha- 
blar en un 12 de octubre sin mentar a España era real- 
mente excepcional. Lo primero que quiero decir, con toda 
sinceridad y al mismo tiempo con toda cordialidad, es que 
me ha extrañado que en esta exposición que nos ha he- 
cho no haya hablado realmente de los problemas de la 
mujer, que justifican y están por debajo de la razón por 
la cual se establece este Convenio. No ha contado que ha- 
bía siete objetivos en las medidas de acción positiva. Nos 
ha hablado después de otros ocho objetivos para el año 
1989, como consecuencia del Plan. Y nos ha dicho, una y 
otra vez, que se van a crear grupos de trabajo para infor- 
mar a las mujeres sobre a lo que pueden y deben tener ac- 
ceso. Yo me pregunto que después de que se haya produ- 
cido toda esta información, ¿qué? Es decir, toda esa in- 
formación idesde qué reflexión previa, desde qué análi- 
sis, sobre qué causas que intentan mitigar o paliar? (Cuá- 
les son realmente las razones de que se hayan establecido 
esos objetivos? Supongo que en esos grupos de trabajo to- 
dos sus componentes, sean mujeres u hombres, estarán 
contentísimos de haber encontrado algo que dé conteni- 
do al Ministerio de Asuntos Sociales, pero realmente ése 
no es el objetivo. Comprendo muy bien que la señora Mi- 
nistra esté preocupada por dar a su Ministerio el mayor 
contenido posible y establezca convenios interministeria- 
les con todos los ministerios y departamentos que pueda, 
pero realmente ésa no puede ser la única razón por la cual 
nos movilicemos. 

Ha habido frases como «seguir avanzado en el conoci- 
miento del objetivo social de las mujeres)). Muy bien y, 
(qué? Y del empleo, ¿qué señora Ministro? Es decir, toda 
esa información que se hace para que se conozcan las po- 
sibilidades de a dónde se puede o se debe acceder, todos 
esos informes acerca del empleo y de los derechos de la 
mujer, si falta el empleo, ¿qué sucede? Señora Ministra, 
tenemos que hablar de los planes de empleo, de las posi- 
bilidades reales que la economía española plantea de 
crear empleo, de cómo se enfoca la política de empleo, de 
cómo se asienta la política de empleo sobre una política 
económica adecuada o no. Yo creo que mientras no ha- 
blemos de eso, nos recrearemos enormemente en creer 
que estamos haciendo algo por la igualdad de la mujer 
cuando no estamos consiguiendo absolutamente nada. 
Digo esto con toda cordialidad y con toda sinceridad, 
como he señalado antes, con el fin de que no perdamos 
tiempo. Es decir, que si se trata de que queremos traba- 
jar por la igualdad de la mujer, no nos desparramemos 
en la creación de toda una serie de grupos de trabajo, de 
grupos de información, de grupos de no se sabe cuántas 
más cosas, para que luego al final nos hagamos la pre- 
gunta del qué. 

La señora Ministra nos ha propuesto que hagamos un 
seguimiento, pero un seguimiento, ¿de qué? Es decir, 
¿para qué vamos a seguir lo que hace un grupo de traba- 
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jo? Lo que nos interesa realmente es saber por qué se 
crean, cuáles son las causas, qué es lo que intentamos re- 
solver. Las causas y lo que hay que resolver son mucho 
más profundas, están o no en la política que se hace y eso 
es lo que realmente nos interesa. 

No quisiera, en la conmemoración del Día de la Mujer 
Trabajadora, ser menos sincero de lo que intentan serlo 
estas palabras que acabo de pronunciar. Por otra parte, 
muchas gracias por su comparecencia y estaremos siem- 
pre dispuestos a colaborar, incluso aunque sea en esos 
grupos de trabajo, señora Ministra. 

La señora PRESIDENTA: Tiene la palabra el seiíor 
Bandrés. 

El señor BANDRES MOLET: Señora Presidenta, quie- 
ro subsanar una omisión. Como estamos en esta casa en 
este momento, al dirigirme a las señoras y señores repre- 
sentantes del pueblo que están aquí he dicho señoras y se- 
ñores Diputados, cuando quería hacer extensiva natural- 
mente mi intervención a las señoras Diputadas y Senado- 
ras y a los señores Diputados y Senadores. Pido que me 
perdonen estas omisión, que ha sido absolutamente invo- 
luntaria, aunque quizá por el lugar en que nos en- 
contramos. 

La señora PRESIDENTA: De acuerdo, señor Bandrés. 
Aceptadas sus disculpas por parte de las Senadoras y Se- 
nadores que estamos aquí. 

Por el Grupo de Minoría Catalana la Diputada Cuenca 
i Valero tiene la palabra. 

La señora CUENCA 1 VALERO: En primer lugar, agra- 
dezco a la señora Ministra su comparecencia. Creo que ha 
sido una convocatoria oportuna que nos permite celebrar 
al mismo tiempo el Día de la Mujer Trabajadora, y a la 
vez podríamos celebrar un año de funcionamiento de esta 
Comisión Mixta, que creo que se constituyó por estas fe- 
chas, recordando que el trabajo, si es cierto que quizá ha 
sido un poco lento y no pueda verse plasmado en dispo- 
siciones legales, creo que ha iniciado un buen camino que 
con el tiempo Puede perfeccionarse tanto en su funciona- 
miento como en su actuación. 

El objeto de la comparecencia de la señora Ministra era 
informar sobre las acciones positivas para el cumplimien- 
to de los fines del Plan de Igualdad de la Mujer, y nos ex- 
plicaba en qué han consistido estas medidas de acción po- 
sitiva. En primer lugar, yo quiero felicitarla por su traba- 
jo y, sobre todo, animarle a que profundice más, propo- 
niendo, como también decía otro Diputado - c reo  que era 
ése el sentido de su intervención- medidas concretas, so- 
bre todo de acción positiva, que -repit- eran el objeto 
de su comparecencia y lo que yo quería sobre todo escu- 
char hoy. Es cierto que su Ministerio, en el corto tiempo 
que ha pasado desde su creación y desde que usted está 
en el mismo, ha hecho un esfuerzo realmente importante, 
y lo quiero reconocer así, pero quizá da la sensación de 
que todavía estamos en un proceso de estudio para des- 
pués poder decir cuáles son las medidas de acción positi- 

va. En todo caso creo que se debían compaginar los estu- 
dios con algunas de estas medidas de acción positiva, que 
creo que no se han derivado de su exposición. 

Usted decía que están proponiendo acciones positivas 
en la empresa. Me parece muy bien el programa de pro- 
moción a puestos de dirección. Creo que es una medida 
positiva, pero veo que tiene ciertas dificultades para su 
aplicación. Quisiera poner un ejemplo. En Francia, una 
medida de acción positiva es que muchas empresas pri- 
vadas que tienen un porcentaje de contratación del 20 por 
ciento de mujeres tienen preferencia, en igualdad de con- 
diciones, para la adjudicación de obra pública. Esta es 
una medida concreta de acción positiva. Yo le propongo, 
con absoluta modestia, que usted la valore, la estudie, 
porque quizá podría ser una medida de acción positiva y 
significaría dar más pasos adelante. 

Por otra parte, usted decía que han firmado un conve- 
nio marco con el Ministerio de Trabajo y el Instituto de 
la Mujer con ocho objetivos y uno de ellos era la no dis- 
criminación en el acceso al empleo. Yo veo una cierta con- 
tradicción. Si la sociedad que tenemos fuera realmente 
igualitaria no harían falta las medidas de acción positi- 
va. Si la sociedad que tenemos no es realmente igualita- 
ria en cuanto al acceso de la mujer en el trabajo, creo que 
hablar de la no discriminación no es lo que estamos pi- 
diendo y no son acciones positivas. Le pediría a la señora 
Ministra que me aclarara si lo he interpretado bien, por- 
que creo que no se debe hablar de no discriminación en 
el acceso, sino de acciones positivas en el acceso de la mu- 
jer al trabajo, ya que creo que ésta es la finalidad con la 
cual se creó la Comisión Mixta de la Mujer; si no, no ten- 
dría sentido. 

Son necesarios, señora Ministra, los estudios. Todas so- 
mos conscientes de que es largo el camino para llegar a 
una igualdad real de las mujeres en todos los ámbitos de 
la vida. Realmente estábamos muy atrasados. Los estu- 
dios son necesarios, pero creo que no podemos perder de- 
masiado tiempo en evaluar y en estudiar, sino que hay al- 
gunas medidas que son muy fáciles al menos de propo- 
ner, no sé si después de aplicar, y quizá no son necesarios 
demasiados estudios y estadísticas, porque conocemos 
perfectamente cuál es la situación real. 

Finalmente, señora Ministra, quiero animarla - c r e o  
que debe ser así- a que tenga un tesón y a que su esfuer- 
zo continúe siendo como hasta ahora para ir avanzando 
en este tema que hoy nos ocupa y por el que estamos aquí 
reunidos. 

Muhas gracias, señora Ministra. 

La señora PRESIDENTA: Por el Grupo Popular tiene 
la palabra doña Elena García Botín. 

La señora GARCIA BOTIN: Muchas gracias, señora Mi- 
nistra, por su presencia aquí entre nosotros hoy que, como 
han dicho ya mis compañeros, celebramos el Día de la 
Mujer Trabajadora. 

He escuchado con mucha atención sus palabras y sue- 
nan muy gratificantes, pero yo me uno a algunas cosas 
que han dicho mis compañeros parlamentarios y no qui- 



- 14129 - 
COMISIONES 8 DE MARZO DE 1989.-NÚM. 420 

siera, por el interés que tengo de que todo esto vaya bien 
y sea positivo para las mujeres, que estas palabras que ha 
pronunciado la señora Ministra hoy aquf terminen sien- 
do sólo un rosario de buenas intenciones y que dentro de 
un ario, si nos volvemos a reunir y a evaluar el trabajo, 
no reflejen unas cifras positivas para la mujer. 

Creo que la señora Ministra ha empezado por donde ha- 
bía que empezar, por la evaluación de una serie de medi- 
das que ahora analizaré brevemente, como son las reu- 
niones que ha tenido con estas grandes empresas para 
considerar las posibilidades del trabajo de la mujer, y des- 
pués ha seguido con los ocho objetivos para 1989. Creo 
que está muy bien que haya unos objetivos concretos. Qui- 
zá, como ha dicho la señora Cuenca, no estemos tan ne- 
cesitados de saber dónde estamos, que punto arriba o 
punto abajo lo sabemos, sino de empezar a tomar medi- 
das que se traduzcan en cosas concretas, como he dicho 
anteriormente. Eso es lo que venimos a pedir. 

En cuanto al estudio, nos parece muy bien. Cuanto más 
se sepa mejor, pero no perdamos demasiado el tiempo en 
eso, porque lo más importante para que las mujeres ac- 
cedan a esos puestos de trabajo es la preparación. Todas 
sabemos que la mujer todavía está -la señora Ministra 
ha hecho referencia a ello, no pretendo decir que ella no 
lo sabe- menos preparada que el hombre, que la mujer 
se sigue preparando masivamente para trabajos peor re- 
munerados, para los que llamamos de rol típicamente fe- 
menino. Creo que desde el Instituto de la Mujer, con el 
presupuesto tan abundante que tiene, se debe hacer una 
campaña intensa respecto a qué trabajos, a qué estudios 
son los que realmente tienen salida para la mujer y que 
la mujer no opte a esos trabajos porque es mujer, cuando 
está buscando un trabajo, sino porque sea para lo que está 
más dotada. c 

Incluso hay chicas que en los estudios medios están 
muy dotadas para las matemáticas, para estudios de cien- 
cias, y no se deciden a seguir una carrera, por ejemplo, 
de informática, que tiene gran futuro. 

También pedirfa que se concienciara a la mujer a tra- 
vés de los medios de comunicación, especialmente la te- 
levisión, porque todos sabemos el poder que tienen los 
«spotsn publicitarios. El Instituto de la Mujer está hacien- 
do algún favor de la mujer, pero no veo -se me ha podi- 
do pasar- que se incida mucho en ello, que es donde creo 
que está la clave. 

La señora Ministra ha pasado rozando, lo ha nombra- 
do, pero creo que habría que incidir en él, el problema de 
la mujer rural, que está en unas condiciones muy inferio- 
res a las del resto de las mujeres de nuestro país y tam- 
bién necesita una gran formación. Creo que la mujer debe 
mejorar su postura frente al trabajo en todos los niveles, 
pero más en el campo, donde está muy poco informada y 
ella misma no se da cuenta de que le conviene darse de 
alta como trabajadora, tener su Seguridad Social. Nos en- 
contramos con una mujer muy atrasada y, por tanto, se 
está haciendo daño a sí misma. Creo que el papel princi- 
pal de las mujeres que estamos en esta Comisión es ayu- 
dar más a las más desfavorecidas. A mf me llena de or- 
gullo ver en la prensa, rara vez, que una mujer accede a 

un puesto de trabajo de rnhximo nivel, pero me agrada- 
rfa mucho más ver que el enorme colectivo de la mujer 
trabajadora rural tiene un trabajo digno, una remunera- 
ción digna y una Seguridad Social, porque la Seguridad 
Social es la base a la que debe aspirar toda persona tra- 
bajadora, sea hombre o mujer. 

Por último, quiero decir que en estas medidas que se 
van a tomar, concretamente sobre las que ya ha empeza- 
do a trabajar la señora Ministra con respecto a estas gran- 
des empresas para ver qué calificación tiene la mujer y 
que pueda acceder al puesto de trabajo que le correspon- 
da, estoy totalmente de acuerdo, me parecen muy intere- 
santes. Espero que dentro de un ano, de seis meses, lo que 
se considere oportuno, alguien nos traiga aquí los resul- 
tados, si es que hay alguno positivo. Pero que no se fuer- 
ce a esas empresas por ser públicas a que se califique de 
forma distinta a la mujer por serlo. A mí me molesta la 
discriminación tanto en un sentido como en el otro. Creo 
que hay mujeres con una gran calificación, pero no nos te- 
nemos que basar en que son mujeres, hay que ir por de- 
lante con su calificación, con su trabajo y, por tanto, ver 
que tienen el mismo derecho, en igualdad de condiciones, 
que cualquier otro trabajador. Tenemos la obligación de 
ayudar a esas mujeres, pero no de pasarnos y de exigir 
que tenga que haber una mujer en una determinada em- 
presa. No. Hay una mujer que vale y esa mujer, en igual- 
dad de condiciones, opta a ese empleo. 

Termino agradeciendo muchísimo su comparecencia y 
pidiendo -que sé que es lo que queremos todos- que no 
se quede en un rosario de buenas intenciones. 

Muchas gracias. 

La señora PRESIDENTA: Por el Grupo Parlamentario 
Socialista tiene la palabra doña Carmen Hermosín Bono. 

La señora HERMOSIN BONO: Quiero empezar por 
agradecer a la señora Ministra de Asuntos Sociales su 
comparecencia hoy en esta Comisión, que aunque tiene 
un carácter simbólico por el dfa que celebramos, sin em- 
bargo, se han dicho cosas muy concretas. 
Yo quería recordar, como creo saben SS. SS., que uno 

de los objetivos fundamentales que se le dio a esta Comi- 
sión mixta Congreso y Senado cuando se constituyó era 
precisamente el seguimiento -y ésta es la labor del Par- 
lament- de la acción del Gobierno en todo aquello que 
tuviera que ver con remover los obstáculos que todavía 
existen en nuestro país para que se pudiera practicar, de 
verdad, el principio de igualdad y de no discriminación 
por razón de sexo. En este sentido y para poder realizar 
este objetivo, durante los meses precedentes la Comisión 
ha solicitado la comparecencia de representantes de dis- 
tintos ministerios, los más directamente relacionados con 
las medidas más importantes contenidas en el Plan de 
igualdad de oportunidades. Comparecieron aquí repre- 
sentantes de los Ministerios de Trabajo, de Educación, 
Justicia y Sanidad, con lo que la Comisión está teniendo 
una buena información sobre el grado de cumplimiento 
de muchas de estas medidas contenidas en el Plan. El Gru- 
po Socialista propondrá en su momento a la Comisión, 
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cuando considere que se tiene toda la información nece- 
saria, aprobar un dictamen o informe que podríamos ele- 
var a las Mesas de las Cámaras para su conocimiento y 
aprobación. 

Aprovecho la ocasión que me brinda hoy la compare- 
cencia de la señora Ministra, y en este sentido se han ma- 
nifestado los distintos portavoces que han intervenido an- 
teriormente, para decir que en el tema de la lucha por la 
igualdad de la mujer existe en nuestro país -y también 
fuera de él, en general en cualquier foro- un grado muy 
alto de consenso para trabajar por estas medidas. Por tan- 
to, estoy segura que vamos a conseguirlo con este dicta- 
men que la Comisión debería ofrecer como punto final de 
estos trabajos, por lo menos en esta primera parte del 
cumplimiento del Plan de acción. Yo espero que se pueda 
conseguir un alto grado de consenso entre todos los gru- 
pos parlamentarios, haciendo no sólo el balance de lo que 
ha sido el cumplimiento del Plan de acción, sino también 
-recogiendo algunas de las intervenciones anteriores- 
estableciendo en dicho dictamen medidas muy concretas. 
La señora Ministra se ha referido a alguna de estas medi- 
das, pero también podríamos coadyuvar al propio Minis- 
terio y a otros organismos que se ocupan del tema de la 
igualdad de la mujer, para que desde el Parlamento tam- 
bién podamos ofrecer medidas concretas para que el Go- 
bierno las realice en este sentido. 

Yo creo que el Ministerio de Asuntos Sociales, como us- 
ted misma dijo en su comparecencia en el Congreso, es 
un Ministerio que tiene competencias horizontales que 
afectan a distintos sectores y tramos de la estructura po- 
blacional en nuestro país. Las parlamentarias de nuestro 
Grupo estamos convencidas de que la propia existencia 
de un Ministerio como éste y también -por qué no el he- 
cho de que al frente del mismo haya una mujer van a ser 
elementos muy importantes en el impulso que desde el 
Gobierno ha de darse para que el Plan de acción se cum- 
pla en un grado satisfactorio. En este sentido yo creo que 
tenemos que seguir trabajando en esta Comisión, así 
como velar por el cumplimiento de cualquier otra direc- 
tiva con estos objetivos de la Comunidad que obliga a 
nuestro país. 

Como parlamentaria de esta Cámara y también de la 
Comisión no quería dejar pasar la ocasión de felicitarnos 
por la aprobación de la Ley de ampliación del permiso de 
la maternidad, que, como todos sabemos, no solamente 
amplía ese permiso en dos semanas más, sino que intro- 
duce un elemento innovador, moderno y progresista del 
concepto paternidad-maternidad, permitiendo que tam- 
bién el padre pueda hacer uso de parte de ese descanso. 
Creo que esta legislación es avanzada en relación con el 
entorno europeo y, por tanto, todos tenemos que felicitar- 
nos, como antes decía la señora Ministra. Como miembro 
de esta Comisión preocupada -y preocupado mi Grupo- 
por el cumplimiento del Plan de acción en algunos de sus 
apartados, debemos felicitarnos por las reformas del Có- 
digo Penal -ahora mismo en tramitación-, y por la pro- 
posición presentada en el Senado sobre la reforma del Có- 
digo Civil, que van a dar cumplimiento a buena parte de 
las medidas que contempla el Plan de acción en cuanto a 

la discriminación anacrónica que todavía permanece en 
nuestra legislación. 

Por último, me voy a referir también -aunque quizá 
no sea el tema concreto de la comparecencia de la señora 
Ministra- haciendo un pequeño balance, a todos los tra- 
bajos parlamentarios que en los últimos meses hemos ve- 
nido desarrollando, impulsados por la propia Comisión. 
También creo que debemos felicitarnos por la presenta- 
ción en el Senado de una enmienda a la Ley de Procedi- 
miento Laboral, por parte del Grupo Socialista, que creo 
es muy importante en cuanto a la discriminación de la 
mujer, relativa a invertir la carga de prueba en la discri- 
minacibn laboral por razón de sexo. 

Agradezco a la señora Ministra su comparecencia y le 
animo - c ó m o  no- a que muy en contacto con esta Co- 
misión podamos avanzar no solamente en el cumplimien- 
to del Plan, sino en remover todos esos obstáculos para 
que el principio de igualdad sea pronto una realidad en 
nuestro país. 

La señora PRESIDENTA: Tiene la palabra la señora 
Ministra para responder a los señores y señoras por- 
tavoces. 

La señora MINISTRA DE ASUNTOS SOCIALES (Fer- 
nández Sanz): Señorías, estoy de acuerdo con casi todas 
las reflexiones, salvo una de las dos que ha hecho el 
Diputado Revilla. 

Dice el Diputado Revilla que el Ministerio lleva poco 
tiempo funcionando, que no tiene competencias claras, et- 
cétera. Señoría, cuando un profesional tiene un puesto de 
responsabilidad le dicen habitualmente que tiene que pa- 
sar seis meses en período de prueba. El Ministerio de 
Asuntos Sociales y su Ministra ya ha pasado esos seis me- 
ses, por tanto, usted a tope en sus planteamientos críti- 
cos y en su análisis frente al trabajo del Ministerio. No 
plantee esa justificación. Puede sentirse cómodo para ha- 
cer sus críticas en todo momento. Usted decía que este Mi- 
nisterio no tiene contenido. No tiene mucho que ver con 
lo que estamos tratando, pero creo que tiene todo el con- 
tenido. Si a usted le parece falta de contenido tener que 
llegar a un acuerdo con otro ministerio, creo que la expli- 
cación se la ha dado la portavoz del Grupo Socialista. Los 
ministerios horizontales cuando tienen políticas sectoria- 
les no pueden realizar solos su labor. La política de la mu- 
jer, la política del menor, la política de la juventud, in- 
cluso la política de la tercera edad y la política de los mi- 
nusválidos no se puede hacer desde un solo ministerio. Se 
tiene que hacer a través de la coordinación, las políticas 
horizontales, el pacto y el acuerdo con los demás grupos. 
La política de la mujer, al margen de que ahora esté en 
el Ministerio de Asuntos Sociales, estaba desarrollada por 
el Ministerio de Cultura a través del Instituto de la Mujer 
y no ha vivido ningún paréntesis, sigue trabajando en la 
misma dirección. Con esto es con lo único que no estaba 
de acuerdo de todas las intervenciones. 

Contestaré por el orden en que han intervenido. Al 
Diputado Bandrés tengo que decirle en nombre de todas 
las mujeres, no sólo como Ministra que agradezco su so- 
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lidaridad. La solidaridad de los varones, es importante en 
este tema. A veces los planteamientos y las imágenes de 
los hombres tienen más efecto en la sociedad que el dis- 
curso, los planteamientos y las imágenes de las propias 
mujeres. Su reflexión acerca de que revisemos también el 
lenguaje me parece importante. 

Asumo del Diputado Revilla un poco la crítica al decir 
en su intervención que por qué no hablamos del proble- 
ma. Es verdad que metodológicamente, estructuralmen- 
te, podía haber hecho la intervención así o debería haber- 
la hecho así, señor Diputado. Tengo la sensación de que 
el tema ya lo conocemos y coincido con la reflexión del 
resto de las Diputadas que han intervenido. Ya sabemos 
cuál es el problema. Sin duda podemos seguir mejorando 
en las investigaciones, mejorando en los estudios y los tra- 
bajos, pero algunas veces creo que estudiamos tanto para 
no actuar. Ya conocemos lo suficiente para actuar. Es la 
hora de descender al terreno y actuar. ¿Cómo se lo podría 
decir en pocas palabras sin estar sacando papeles con por- 
centajes y con datos? Las mujeres españolas estamos más 
o menos igual que las mujeres europeas. Los problemas 
que tenemos en el mundo del trabajo son exactamente los 
mismos. Unos tienen que ver con la incorporación al tra- 
bajo. Hasta ahora en esta Cámara y en el Instituto de la 
Mujer se ha trabajado en dos direcciones, y el convenio 
con el Ministerio de Trabajo pretende seguir profundizan- 
do para ver si abrimos nuevas vías. 

Respecto al empleo hemos trabajado en la dirección de 
investigardos obstáculos de todo tipo que están impidien- 
do la incorporación de la mujer al trabajo, sociales, cul- 
turales, de aptitudes, de pruebas de selección. Ante el he- 
cho de que, aunque cada vez se incorporan más mujeres 
al mundo del trabajo, también es cierto que por el efecto 
desánimo, por el efecto de que nos vamos acercando a Eu- 
ropa y todavía hay casi un diferencial de. diez puntos por 
debajo para las mujeres españolas en cuanto a población 
activa; por todo ese abanico de situaciones, el reto es ver 
cómo más intensamente aún las mujeres se incorporan al 
mundo del trabajo. Tenemos una medida de acción posi- 
tiva, como decía la Diputada señora Cuenca, que es pri- 
mar la contratación de mujeres en puestos donde está in- 
frarrepresentada. Es un programa comunitario, es una 
medida de acción positiva concreta desarrollada también 
en nuestro país. El Convenio persigue investigar si pode- 
mos desarrollar y acordar nuevas medidas que permitan 
avanzar en la incorporación de la mujer al mundo del tra- 
bajo, a la población activa y en el acortar el diferencial, 
la distancia que hay con respecto a las mujeres europeas. 

Mujeres europeas y mujeres españolas tienen también 
un gran problema, que es todo el que se refiere a la for- 
mación y al reciclaje. Y por ese intento de prudencia de 
no ser reiterativa, ¿qué es lo que se ha hecho hasta ahora 
en el Ministerio, en el Instituto de la Mujer? Trabajar con 
el INEM en una serie de programas de formación profe- 
sional para que cada vez hubiera más mujeres y, sobre 
todo, en aquellos programas que tenian que ver con pues- 
tos de futuro, pero también desarrollar como Instituto de 
la Mujer programas propios, como el caso de dos cursos 
monográficos sobre mujer y empleo, dirigido sobre todo 

a asociaciones de mujeres y a instituciones que son una 
fuente de estímulo para la información, orientación e in- 
corporación de la mujer; un curso de formación a aseso- 
ras para igualdad de oportunidades, que estaba también 
en el Plan, con una duración de doscientas horas, e inten- 
tando ser asi esos agentes, esos equipos que orientan y di- 
namizan por todo el territorio español los programas de 
estímulo al empleo y de formación profesional; cursos de 
formación para el autoempleo y para la creación de em- 
presas; programas también al amparo del marco comu- 
nitario con 320 horas de duración; cursos de capacitación 
para la creación de un centro de servicios informáticos, 
de apoyo a la pequeña y mediana empresa, esa pequeña 
y mediana empresa que muchas mujeres están desarro- 
llando y creando; seis cursos de formación básica ocupa- 
cional en el campo de la reparación de electrodomésticos, 
para intentar que los niveles menos cualificados de mu- 
jeres, en parte .mujeres que han perdido con la reconver- 
sión industrial, con el ajuste industrial, puestos de traba- 
jo, puedan tener, a través de estos programas un retorno 
al mundo del trabajo; cursos sobre la situación laboral de 
la mujer rural y las politicas de igualdad de oportunida- 
des (lo voy a dejar porque quiero contestar más amplia- 
mente a la Diputada del Partido Popular); elaboración de 
los módulos formativos y unidades didácticas para la ca- 
pacitación de los asesores y asesoras del Plan de igual- 
dad; módulos sobre la situación laboral de la mujer y la 
política de igualdad de oportunidades y módulos también 
sobre programas específicos de orientadores del INEM. 
Estos son programas que creo que ya conocen por la in- 
tervención del Ministerio de Trabajo aquí y por la inter- 
vención del propio Instituto de la Mujer y sus directoras, 
que van en la dirección de contribuir con el INEM y el Mi- 
nisterio de Trabajo en programas específicos de forma- 
ción profesional, así como en la elaboracibn con el INEM 
para que cada vez en los programas comunes haya más 
mujeres que se incorporan a este reciclaje, a estos progra- 
mas de formación. En el capítulo de orientación, los equi- 
pos del INEM y los equipos del Instituto de la Mujer es- 
tán desarrollando un trabajo en la dirección de orientar, 
de apoyar y de complementar la información que las mu- 
jeres necesitan en el área de reciclaje, área de formación 
profesional y área de incorporación al trabajo. 

El convenio nace para ir a más, para, sabiendo lo que 
tenemos durante todo este aíio, a través de esas comisio- 
nes diseñar nuevas medidas de acción positiva; y coinci- 
do totalmente con la reflexión de la señora Cuenca. Este 
ha sido un país que ha necesitado realizar bastantes es- 
tudios, pero yo coincido en que ya tenemos la suficiente 
información para actuar y lo que nos conviene es actuar. 
Hemos conocido unas pequeñas experiencias en nuestro 
país, sobre todo traslado mimético de las experiencias co- 
munitarias en acción positiva, y podemos, a través de este 
Convenio y estos grupos, buscar nuevas acciones positi- 
vas. En todo esto coincido con la Diputada señora Cuenca. 

La señora García Botin plantea la reflexión acerca de 
la situación de la mujer en las zonas rurales y su vincu- 
lación sobre todo al mundo del trabajo, que es como una 
asignatura pendiente y como algo que no estamos aten- 
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diendo en la misma medida. Yo coincido con esa re- 
flexión. A lo largo de 1988 se ha iniciado un trabajo con 
el Ministerio de Agricultura, trabajo que se va a imple- 
mentar durante todo 1989. ¿Cómo? Realizando cuarenta 
y cinco cursos de formación ocupacional con las mujeres 
que viven en las zonas rurales. Se han realizado diez en 
1988, treinta y cinco vamos a hacer en 1989. Son progra- 
mas dirigidos a las mujeres entre dieciocho y cuarenta y 
cinco años, que forman parte de una explotación familiar, 
para desarrollar aptitudes de gestión, habilidades de ges- 
tión en la explotación, desarrollo de técnicas agrarias, y 
orientaciones productivas; en definitiva, para que la mu- 
jer que forma parte de esa explotación familiar tenga un 
papel más activo, tenga una tarea más dinámica y, a la 
vez, incorpore esa primera fase de desarrollo industrial 
del trabajo agrícola. Se están desarrollando campañas in- 
formativas en las zonas rurales sobre la igualdad de de- 
rechos. Hay un folleto diseñado por el Instituto de la Mu- 
jer y el Ministerio de Agricultura está trabajando en esa 
misma dirección; se ha iniciado en el año 1988. Anual- 
mente, el Ministerio de Agricultura y el Instituto de la Mu- 
jer desarrollan un programa de mujer rural y políticas de 
igualdad de oportunidades con las cuarenta agentes de ca- 
pacitación agraria que existen en nuestro país. Este pro- 
grama pretende avanzar en perspectivas socioprofesiona- 
les de las mujeres del mundo rural. 

Como conclusión, coincido en que tenemos suficiente 
información. Hay que seguir avanzando en investigacio- 
nes, pero en este momento tal vez lo prioritario es de- 
sarrollar medidas concretas y empezar a operar con el cri- 
terio de la Diputada señora Cuenca, que creo es el mayo- 
ritario, es decir, medidas de acción positiva para corregir 
el diferencial de desigualdad que existe en la sociedad es- 
pañola y en el mundo del trabajo entre hombres y 
mujeres. 

La Diputada Hermosín, del Grupo Socialista, plantea 
la elaboración de un dictamen. A mí me parece una idea 
estupenda. Lo que puedo decir como complemento y para 
contribuir de un cierto modo es que esta tarde el Consejo 
Rector del Instituto de la Mujer, el órgano interministe- 
rial, se reúne para que cada Ministerio presente su balan- 
ce de gestión realizada en el cumplimiento del Plan para 
la igualdad durante un año. Vamos a tener el informe es- 
crito. Como ustedes conocen, el Plan para la igualdad 
obligada que al cumplirse el primer año el Ministro res- 
ponsable del Instituto de la Mujer tenía que trasladar al 
Consejo de Ministros un informe del resultado de compro- 
misos por parte de los diferentes ministerios durante el 
primer año. Hoy se presenta ese informe en el Consejo 
Rector del Instituto de la Mujer. Todos los ministerios tie- 
ne que presentar su informe, informe que va a ser luego 
reelaborado por el Instituto de la Mujer para su posterior 
presentación al Consejo de Ministros. Yo me comprome- 
to, una vez hecha la presentación de dicho informe en el 
Consejo de Ministros, a hacerlo llegar a todos los grupos 
parlamentarios para que ello permita trabajar en ese dic- 
tamen o incluso volver a hacer una reflexión sobre ritmos 
que hay que implementar para que las 125 medidas del 

Plan para la igualdad sean una realidad al cien por cien 
en el año 1990, tal y como requiere nuestro compromiso. 

La señora PRESIDENTA: Abrimos un turno de pregun- 
tas para los miembros de la comisión. (Pausa.) Tiene la 
palabra el Senador Aizarna. 

El señor AIZARNA AZULA: Muchas gracias, señora Mi- 
nistra, por su comparecencia, aunque no haya podido es- 
tar presente en la sala durante toda su intervención. 

Quiero formularle solamente una pregunta. Ha mencio- 
nado que esta tarde van a reunirse con los representantes 
de los distintos ministerios para evaluar lo que se ha po- 
dido avanzar en este primer año del Plan para la igual- 
dad para la Mujer en sus 125 medidas propuestas. Por lo 
que se refiere a las comunidades autónomas en las que se 
ha establecido el Instituto de la Mujer, ¿tienen coordina- 
ción, tienen regulación, tienen una intercomunicación de 
iniciativas, de resultados, incluso de estadística? 

Ha sido muy interesante, por ejemplo, todo lo que ha 
mencionado en relación con lo que ha expuesto la Dipu- 
tada García Botín sobre el aspecto rural. En nuestro país, 
aunque cada vez tiene menos peso el sectqr primario, no 
cabe duda de que la mujer sí está implicada en una gran 
proporción, tal vez mayor que el varón, en las pequeñas 
explotaciones tanto agrícolas como ganaderas de tipo fa- 
miliar, por lo que será ciertamente importante la serie de 
medidas que se han tomado en cuanto a su capacitación. 
Si me puede atender en este aspecto, quisieralpreguntar 
únicamente algo relacionado con nuestra Comunidad Au- 
tónoma. Como sabe, en la Comunidad Autónoma vasca se 
ha establecido recientemente el Instituto de la Mujer que 
ya ha comenzado su andadura. Ha mencionado también 
lo interesante que son las asociaciones. Justamente hoy 
uno de los diarios de nuestra capital menciona que en 
Guipúzcoa hay 47 asociaciones femeninas de todo orden, 
de las cuales 21 están en San Sebastián. Son de tipo cul- 
tura, reivindicativo y, en fin, de todas clases. Yo quisiera 
conocer si esta medida o proporción -si va vale la expre- 
sión- se da también en otras comunidades autónomas. 

La señora PRESIDENTA: Tiene la palabra el Diputa- 
do Revilla. 

El señor REVILLA RODRIGUEZ: Yo quería matizar 
brevemente mi intervención anterior y al hilo de ella for- 
mular una pregunta ... 

La señora PRESIDENTA: Diputado Revilla, si entra- 
mos en matizaciones tendría que abrir un turno para tam- 
bién para el resto de los portavoces y no es el caso. 

El señor REVILLA RODRIGUEZ: De acuerdo, voy a 
formularlo del modo mejor. 

Señora Ministra, usted dice que el Ministerio de Asun- 
tos Sociales es un Ministerio de funciones horizontales. 
De acuerdo. Pero establece un convenio con el Ministerio 
de Trabajo con el fin de que éste refuerce u oriente sus ac- 
tuaciones en el sentido que recomienda el Instituto de la 
Mujer y, por tanto, la puesta en práctica de medidas PO- 
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sitivas que beneficien el estatuto de igualdad de la mu- 
jer. Si eso lo repetimos con todos los ministerios, llegare- 
mos a la conclusión de que todos los ministerios son ma- 
chistas y de que el Ministerio de Asuntos Sociales es un 
Ministerio para la defensa de la mujer. Yo no me opongo 
a ello. Si tuviera que ser así, sería el primero en apoyar 
al Ministerio de Asuntos Sociales. Pero si eso no es así, 
queda claro que lo más importante es que el Ministerio 
de Trabajo incluya en su propio funcionamiento las me- 
didas que se entiende mejoran la situación de la mujer 
sin necesidad de ningún convenio con ningún otro Minis- 
terio, con lo cual podemos ver en qué medida ese Minis- 
terio está perdiendo contenido. Esta es la intención de mi 
pregunta. En ese convenio que se ha establecido jen qué 
cosas concretas se compromete el Ministerio de Trabajo 
con el Ministerio de Asuntos Sociales para beneficiar a la 
mujer? Por ejemplo, en el propio Ministerio de Trabajo, 
¿se introducen medidas, órdenes o algún tipo de norma- 
tiva por la cual se vea que inmediatamente ese convenio 
tiene efecto y genera una determinada ejemplaridad res- 
pecto a lo que el convenio pretende establecer con el res- 
to de la sociedad española? Esta es mi pregunta que vuel- 
ve a ser una pregunta concreta. Yo estoy de acuerdo con 
la Diputada representante del Grupo Socialista. Se trata 
de remover obstáculos, eso es lo que hay que hacer. Re- 
movamos obstáculos, creemos empleo y no tanta infor- 
mación. Cuando haya empleo, ya verá, señora Ministra, 
como inmediatamente se forma colas de personas desin- 
formadas que intentan acceder a esos puestos de trabajo. 
Mientras no tengamos empleo probablemente estemos 
perdiendo el tiempo en una información que no conduce 
absolutamente a nada, Apliquémonos a generar empleo. 
Me parece que ese es el dato fundamental. 

Muchas gracias, señora Presidenta, por su generosidad. 
Entiendo que me he extendido un poco más de lo que era 
mi intencibn. 

La señora PRESIDENTA: Para formular una pregunta 
tiene la palabra la Diputada Cuenca i Valero. 

La señora CUENCA 1 VALERO: Señora Presidenta, 
quiero dar las gracias nuevamente a la señora Ministra 
porque quizá estemos abusando de su generosidad en esta 
comparecencia. En el orden del día aparece simplemente 
su comparecencia, pero estamos en un trámite que no sé 
cuál es, si es el de réplica o el de formulación de pregun- 
tas. Es un trámite de funcionamiento -digamos- no 
muy ortodoxo. Por tanto, le voy a formular una pregunta 
a la señora Ministra, pero si se ve comprometida, puesto 
que no estaba planteada de antemano, o si no tiene aquí 
la suficiente documentacibn, le agradecerfa me respondie- 
ra por escrito o verbalmente cualquier otro día. 

El Plan Nacional para la Igualdad de la Mujer tiene 
unos fondos para llevar a cabo su cumplimiento. Mi pre- 
gunta es la siguiente: (Qué participación tienen las comu- 
nidades autónomas en los fondos para la ejecución del 
Plan? ¿Es necesario firmar un convenio o simplemente 
pueden participar de los fondos destinados para ello por 

la vía de transferencia de créditos a las comunidades 
autónomas? 

La señora PRESIDENTA: Diputada Cuenca i Valero, 
los términos pueden no ser muy ortodoxos, pero la Presi- 
dencia puede también, en una determinada comparecen- 
cia informativa, abrir un turno de preguntas. Como decía 
S. S., la intención es aprovechar al máximo la informa- 
ción y la comunicación con la señora Ministra, aunque 
abusando de su generosidad. 

Tiene la palabra la Senadora Valle. 

La señora VALLE DE JUAN: Señora Ministra, hace 
unos días, una delegación de esta Comisión asistió en Bru- 
selas a un foro en el que recogimos las inquietudes de to- 
das la mujeres europeas por los temas del empleo y, so- 
bre todo, por la armonización del espacio social en rela- 
cibn con el nuevo mercado que se presume para 1992. Qui- 
siéramos conocer, si es posible en este momento, los cri- 
terios, si es que existen, que su Ministerio va a porponer, 
durante el período de la presidencia española, para tra- 
tar de que este espacio social tan solicitado, no sólo res- 
pecto a los temas sociales sino en el específico de la mu- 
jer, sea acorde con los esquemas de integración económi- 
ca, que serán diferenciados, lo cual va a conllevar, en de- 
terminadas zonas, desequilibrios que pueden redundar en 
el empleo de la mujer, que hoy, un día tan señalado, nos 
está manifestando en su comparecencia. 

La señora PRESIDENTA: La señora Ministra tiene la 
palabra para responder. 

La señora MINISTRA DE ASUNTOS SOCIALES (Fer- 
nández Sanz): Las preguntas que se me han formulado 
son muy concretas. 

Al Senador Aizarna quiero trasladarle que el Instituto 
de la Mujer mantiene acuerdos bilaterales con las comu- 
nidades autónomas para ver cómo se desarrollan en las 
mismas estructuras homogéneas, con funciones comple- 
mentarias, pero persiguieron a la vez similares objetivos. 
Periódicamente se celebran reuniones bilaterales y discu- 
timos con las comunidades la conveniencia de poder man- 
tener una reunión conjunta. La mayor parte del Plan de 
igualdad es un compromiso del Gobierno, a través de ac- 
tuaciones de los diferentes ministerios, aunque no existen 
actuaciones que obliguen en principio y que repartan las 
responsabilidades con las comunidades autónomas. Sí 
existe el acuerdo y el compromiso de cada comunidad au- 
tónoma de trabajar en la misma dirección o desarrollar 
determinadas y similares políticas. La verdad es que en 
aquellas comunidades en que se ha puesto en marcha un 
Instituto de la Mujer o un organismo específico los efec- 
tos y los avances se notan. Por ejemplo, en el País Vasco, 
el Instituto de la Mujer está dinamizando muchísimo esta 
tarea y proyectándola clarísimamente en los medios de 
comunicación. Concretando su pregunta, creo que va a ser 
posible -porque así están opinando la mayoría de las co- 
munidades- poder tener. un encuentro, no ya bilateral 
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sino general, para hacer un balance y coordinar las polí- 
ticas y los objetivos de 1989. 

Me ha hecho otra pregunta, que no puedo contestar, re- 
lativa al número de asociaciones existentes en el conjun- 
to del país. Lo que sf puedo decirle es que igual que S. S. 
se traslada la imagen de un crecimiento constante del mo- 
vimiento de mujeres, le puedo confirmar que eso se está 
produciendo en el conjunto de las comunidades, le puedo 
confirmar que eso se está produciendo en el conjunto de 
las comunidades. Incluso hay una tendencia nueva, que 
me parece muy optimista, a que este movimiento de mu- 
jeres no esté tan atomizado, a fin de conseguir la coordi- 
nación entre las mismas para lograr organizaciones i?iás 
fuertes y, por consiguiente, más eficaces. 

En cuanto al Diputado señor Revilla tengo que decirle 
que no sólo el Ministerio de Asuntos Sociales tiene fun- 
ciones horizontales. Su señoría ya lo sabe, porque ha com- 
parecido en el Pleno para informar sobre los objetivos del 
Ministerio, de sus funciones y de sus retos. Se lo voy a re- 
petir de una manera muy sencilla, para no desviar el 
tema. Existen tres grandes objetivos en el Ministerio de 
Asuntos Sociales. Uno, las políticas horizontales, las po- 
líticas sectoriales, saber qué hay detrás de las políticas; 
la lucha por la igualdad de oportunidades entre esos co- 
lectivos, igualdad de oportunidades y de trato entre jóve- 
nes según donde vivan o de qué clases sean y entre colec- 
tivos: hombres y mujeres, jóvenes, adultos, etcétera. Hay 
una segunda gran tarea muy importante, en mi opinión, 
un reto en los próximos años, que es la relación entre el 
Estado y la sociedad civil, la potenciación de la sociedad 
participativa, la relación de un Estado con las organiza- 
ciones civiles, con las asociaciones, con las organizacio- 
nes sociales. el tercer gran objetivo es contribuir, como 
Ministerio del área social, en el desarrollo de un sistema 
público de prestaciones sociales. Por consiguiente, no se 
trata sólo de un trabajo de política horizontal, como S .  S .  
muy bien conoce. 

No sé hasta qué punto necesita la concreción de su pre- 
gunta, pero creo que puede valer la respuesta de que el 
convenio con el Ministerio de Trabajo y con cualquier otro 
departamento no nace porque en ellos falte una sensibi- 
lidad, sino para reforzar unas políticas determinadas 
coordinadamente. En este caso nace para reforzar las po- 
líticas que se hacen en este país, ante el empleo y la for- 
mación profesional, la orientación para el empleo y la for- 
mación profesional. La conclusión a que llegamos es que 
no es suficiente, que tenemos que implementar, reforzar 
esas políticas. Por eso el Convenio nace para que haya más 
mujeres en la poblacióil activa, para que haya más muje- 
res más cualificadas, para que las que están ya trabajan- 
do obtengan esa cualificación y no pierdan su puesto de 
trabajo y para que, a la vez, puedan ser promocionadas. 
Asimismo nace para que unos programas de formación 
permitan que las mujeres obtengan por primera vez un 
puesto de trabajo o tengan la posibilidad de retornar a un 
puesto de trabajo, así como para remover los obstáculos 
- como decía la Diputada Hermosín- que aún existen en 
la sociedad, que son mayores para las mujeres que para 
los varones. Esto se puede concretar en cifras, en saber 

qué ha pasado en estos últimos años. ¿Las mujeres a la 
población activa? Sí, cuatro puntos en cuatro años. ¿Es 
suficiente? No, porque seguimos teniendo el diferencial 
de ocho o diez puntos. No sé si el Diputado se conforma- 
rá con este punto de concreción. Si lo desea son datos con- 
cretos, estoy en disposición de facilitárselos por escrito, 
pero el Convenio tiene un objetivo general con varias di- 
recciones: Conseguir desarrollar nuevas políticas para la 
incorporación de la mujer en igualdad de oportunidad y 
para que, una vez incorporadas al mundo del trabajo, 
exista la igualdad de trato. 

No puedo contestar a la Diputada Cuenca, puesto que 
no sé los fondos ni los recursos existentes en este momen- 
to. De todas formas, no deben ser muchos, ya que en el 
capítulo del Instituto de la Mujer no hay transferencias 
de recursos a comunidades. Es un dato que puedo inves- 
tigar y, con ella misma me ha sugerido, se lo trasladaré 
por escrito, puesto que me ha pillado desprevenida y no 
lo sé de memoria. 

A la señora Valle quiero trasladarle los grandes objeti- 
vos de nuestra presidencia sobre esta materia. Sabe que 
a finales de abril se celebrará un seminario en el que to- 
dos los países haremos una evaluación de los resultados 
y el grado de cumplimiento del plan comunitario a me- 
dio plazo para la igualdad de oportunidades. El resulta- 
do de este seminario será trasladado en días sucesivos al 
Consejo informal de Ministros que se celebrará. Con los 
resultados de este seminario todos los países empezare- 
mos a redactar lo que puede ser el contenido del nuevo 
Plan de igualdad de oportunidades 1990-94. El objetivo 
de nuestro Gobierno en ese Consejo informal es avanzar 
en el pacto, en la negociación, en el acuerdo entre Gobier- 
nos para que al menos la directiva de la inversión de la 
carga la podamos aprobar durante nuestra presidencia. 
Como SS. SS. saben, estuvo a punto de ser aprobada du- 
rante la presidencia griega, pero al final tuvo la oposición 
del Gobierno británico. Estamos en contacto con este Go- 
bierno para ver si ellos mismos, con otras redacciones en 
determinados artículos, desbloquean esta situación y po- 
demos aprobar la directiva de la inversión de la carga du- 
rante nuestra presidencia. 

Somos ya pesimistas en cuanto a la posibilidad de apro- 
bar la directiva de equiparación de regímenes de la Se- 
guridad Social, porque ahí nos encontramos con más paí- 
ses que se oponen en parte porque tienen regímenes dife- 
rentes; no es como en nuestro país que en ese sentido tie- 
ne una equiparación bastante clara. Por tanto, se preten- 
de que todos los Gobiernos evalúen el plan de acción co- 
munitario, crear las bases para redactar el nuevo plan 
1990-1994 e intentar, en el Consejo informal, conseguir 
que se desbloqueen las dificultades para que la directiva 
de inversión de la carga en el Consejo formal que habrá 
en junio de Ministros de Trabajo y Asuntos Sociales pue- 
da quedar aprobada y, por consiguiente, quede aprobada 
igualmente esta directiva en nuestra Presidencia. Al mis- 
mo tiempo, les puedo comentar que el Parlamento Euro- 
peo, la Comisión similar a esta ha planteado que, en lu- 
gar de que nosotros tengamos la comparecencia en Bru- 
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selas, pueda hacerse la reunión del Parlamento Europeo 
en España en las mismas fechas en que se celebre el se- 
minario y el Consejo. Tal vez podría ser un buen momen- 
to para que la Comisión europea y esta Comisión mixta 
pudieran tener un encuentro si al final queda cerrada esta 
propuesta y de una manera satisfactoria, es decir, que se 
celebra la reunión del Parlamento Europeo en España. 

La señora PRESIDENTA: Señora Ministra, me permi- 
to agradecer, en nombre de la Comisión, su comparecen- 
cia y fecilitarla por la precisión de la información que nos 
ha traído como instrumento valioso para el trabajo de la 
misma. 

Señorías, el segundo punto del orden del día es adop- 
tar una resolución respecto de los casos judiciales relacio- 
nados con mujeres. De nuevo, damos las gracias a la se- 
ñora Ministra por su comparecencia ante esta Comisión 
en el día de hoy. (Pausa.) 

Señorías, entramos en el segundo punto del orden del 
día, por el que la Mesa pide que esta Comisión adopte una 
resolución respecto a los casos judiciales relacionados con 
mujeres. 

En ese sentido la Mesa propone a SS. SS. se remita al 
Presidente de la Cámara Alta un escrito para su traslado 
al Consejo General del Poder Judicial. Ruego al Senador 
Galache, Secretario de la Comisión, dé lectura del mismo. 

El señor SECRETARIO (Galache Cortés): La propues- 
ta de texto es la siguiente: «Excelentísimo señor, en los ú1- 
timos meses se han producido una serie de sentencias so- 
bre delitos contra la libertad sexual, especialmente come- 
tidos contra mujeres, que contienen en sus fundamentos 
jurídicos más un compendio de juicios de valor que el re- 
sultado de la estricta aplicación de la Ley al caso con- 
creto. 

»Por todo ello, la Comisión Mixta para la Igualdad de 
Oportunidades de la Mujer, que se propone luchar contra 
todas las acciones atentatorias a la dignidad de la condi- 
ción femenina, ha acordado, en su reunión del día 8 de 
marzo del presente año, solicitar a V. E. transmita al Con- 
sejo General del Poder Judicial la preocupación que tales 
actuaciones, reveladoras de un perjuico contra las muje- 
res, nos producen. La Comisión insta al Consejo a que vele 
especialmente por la aplicación de los principios cons- 
titucionales .» 

La señora PRESIDENTA: Señorías, jestán de acuerdo 
con el texto? (Pausa.) Parece que hay un turno de inter- 
venciones. Abrimos el debate. 

La Diputada Señora García Botín tiene la palabra. 

La señora GARCIA BOTIN: A mí me parece bien, pero 
quisiera introducir un leve matiz, si puede ser, en las ú1- 
timas palabras, que diga: «los principios que inspiran 
nuestra Constitución. D 

La señora PRESIDENTA: Es una adición lo que pro- 
pone? 

La señora GARCIA BOTIN: No, creo que el señor Se- 
xetario ha entendido lo que quiero decir. 

La señora PRESIDENTA: El señor Bandrés tiene la 
palabra. 

El señor BANDRES MOLET: Yo quiero indicar simple- 
mente que estas sentencias, a las que se refiere implícita- 
mente cuando se nos ha explicado el texto, no son más 
que el final de una larguísima cadena de resoluciones ju- 
diciales en la cuales, como he indicado antes en mi pri- 
mera intervención, si viene insultando asiduamente a la 
mujer. Es decir, se viene actuando de una forma muy dis- 
rriminatoria. Ya son muchos años de ejercicio de la pro- 
Eesión, pero invitaría a la lectura de la jurisprudencia del 
rribunal Supremo, en delitos de adulterio, de abusos des- 
honestos o de violación a lo largo de los últimos 30 6 40 
años y realmente es que producen sonrojo a cualquier per- 
sona civilizada, pero producen más sonrojo todavía a un 
hombre, como a algunos de los que aquí estamos. 

A mí me parece muy útil que se dé esta llamada de aten- 
ción, que se suma a otras llamadas de atención que se han 
producido ya en la sociedad, que no es injerencia de la in- 
dependencia del Poder Judicial. Nosotros no entramos en 
las resoluciones de fondo ni en las decisiones, que, ade- 
más, afortunadamente, son recurribles, sino simplemen- 
te en los conceptos que aparecen en esas sentencias o esas 
resoluciones judiciales que nos aparecen inadecuadamen- 
te para el mundo en que vivimos, para la sociedad en que 
nos desenvolvemos y para el momento histórico que nos 
ha correspondido vivir. Es una llamada de atención espe- 
cialmente sensibilizada por este tipo de discriminaciones. 
Por eso yo estoy de acuerdo con el texto, pero al mismo 
tiempo indico que es preferible un texto de consenso; yo 
creo que lo ideal es que de aquí salga un texto que apro- 
bemos todos los grupos parlamentarios. Por lo tanto, tam- 
poco veo ningún inconveniente en aceptar la modificación 
que sugiere la representante del Grupo Popular. 

Esto es lo que yo quería decir, señora Presidenta, para 
dejar constancia de esa opinión. 

La señora PRESIDENTA: Por el Grupo Socialista, tie- 
ne la palabra la señora Hermosín Bono. 

La señora HERMOSIN BONO: Quiero sumarme a la 
iniciativa de que remitamos al Poder Judicial, a través 
del Presidente del Senado, un texto que manifieste nues- 
tro rechazo ante las sentencias que se están produciendo, 
pero partiendo de la base de que sea un texto aceptado 
con el consenso, si no unánime, sí con el mayor al que se 
pueda llegar. Yo no sé si hay algunas otras modificacio- 
nes al texto que se ha presentado. 

La señora PRESIDENTA: Damos lectura de nuevo al 
texto con la modificación que se ha pedido, en aras a ese 
consenso que parece necesario. 

Yo volvería a rogarle, por lo tanto, al Secretario de la 
mesa, que diera lectura. 
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El señor SECRETARIO (Galache Cortés): Sí, señora 
Presidenta. 

uExcelentísimo señor, en los últimos meses se han pro- 
ducido una serie de sentencias sobre delitos contra la li- 
bertad sexual, especialmente cometidos contra mujeres, 
que contienen en sus fundamentos jurídicos más un com- 
pendio de juicios de valor que el resultado de la estricta 
aplicación de la Ley al caso concreto. 

»Por todo ello, la Comisión Mixta para la Igualdad de 
Oportunidades de la Mujer, que se propone luchar contra 
todas las acciones atentatorias a la dignidad de la condi- 
ción femenina, ha acordado, en su reunión del día 8 de 
marzo del presente año, solicitar a V.E. transmita al Con- 
sejo General del Poder Judicial la preocupación que tales 
actuaciones, reveladoras de un perjuico contra las muje- 
res, nos producen. 

uLa Comisión insta al Consejo a que vele especialmen- 
te por la aplicación de los principios que inspiran nues- 
tra Constitucibn.~ 

Este es el texto, con el añadido a sugerencia de la se- 

ñora Diputada. (La señora Hermosín Bono pide la pa- 
labra.) 

La señora PRESIDENTA: ¿Qué desea, señora Her- 
mostn? 

La señora HERMOSIN BONO: Unicamente quizá aña- 
dir, si es que el acuerdo es unánime, que, por unanimi- 
dad de la Comisión instamos a que el Consejo vele ... 

La señora PRESIDENTA: Acordado por unanimidad. 
Modificada, por tanto, la última frase del texto que se 

presentaba a la Comisión, conseguido ese consenso, la Co- 
misión, a través del Presidente de la Cámara Alta, dará 
traslado de su preocupación por los últimos casos de la 
Justicia de las sentencias con referencia a mujeres. 

Sin otro asunto que tratar, se levanta la sesión de la 
Comisión. 

Eran las doce y veinte minutos del mediodía. 
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